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M i n i s t e r i o   d e   R e l a c i o n e s   E x t e r i o r e s

Palabras de la Sra. Ministra de Relaciones Exteriores Marisol Argueta de Barillas en ocasión de inaugurar el Taller de la Conferencia Regional sobre Migración relativo a Programas para Trabajadores Migratorios Temporales (PTMT)

San Salvador, 24 de abril de 2009

Estimados amigos,

Quiero darles la más cordial bienvenida a El Salvador y agradecer su participación en esta Conferencia Regional sobre Migración, relativa a Programas para Trabajadores Migratorios Temporales, que es una temática de mucha trascendencia para el desarrollo de nuestros pueblos, la cual debe ser abordada en forma integral.
Los programas para trabajadores migratorios temporales pueden considerarse como una modalidad de cooperación muy práctica que, estimando sus particularidades, lleva beneficio a los países emisores y receptores. 
En ese sentido, en base a nuestra propia experiencia, este tipo de iniciativas coadyuva al afán común de favorecer acciones que, por un lado, contribuyan a dar seguridad, tranquilidad y oportunidades de superación a los migrantes y, por otra parte, constituyan alternativas viables al fenómeno migratorio en las cuales prive el principio de responsabilidad compartida y el respeto de los derechos humanos de los migrantes, sin importar su condición migratoria. 

Este Foro Taller Regional se suma a ese esfuerzo.

En ese marco, agradezco el invaluable apoyo y co patrocinio del Gobierno de Canadá a través del Ministerio de Ciudadanía e Inmigración, y a la Secretaría Técnica de la Conferencia Regional sobre Migración, por su aporte a la organización del presente Taller.

Del mismo modo, destaco la colaboración de la Secretaria General Iberoamericana (SEGIB), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), el Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE) y la Organización Internacional para las Migraciones, en esta iniciativa.

Estimados amigos,

Desde la creación de la Conferencia Regional sobre Migración (CRM) en 1996 en Puebla, México, esta es la primera vez que abordamos la complejidad de los mercados laborales internacionales y su relación con los flujos migratorios. 
Este mecanismo regional, también conocido como Proceso Puebla, es un foro de diálogo, cooperación y coordinación, donde países de destino, tránsito y origen consideran que las migraciones bien encauzadas conllevan beneficios para sus sociedades.

La adición del tema de trabajadores temporales al contexto de la CRM es fruto del acuerdo unánime de los países miembros alcanzado, hace casi un año, durante la XIII Conferencia Regional sobre Migración realizada en Tela, Honduras.
En esa oportunidad, se aprobó la realización de un taller sobre programas para trabajadores extranjeros temporales con el objetivo de intercambiar experiencias entre los países de la CRM, para producir elementos e iniciativas que conduzcan a la generación de programas exitosos en esa materia.

En este taller, estaremos visualizando el fenómeno migratorio vinculado a las realidades de los mercados laborales internacionales, considerando que –no obstante que en la actualidad se favorece el libre flujo de mercaderías e instrumentos financieros-- las regulaciones y las fronteras tienden a ser más restrictivas en torno a la movilización de personas con fines laborales. 
En ese sentido, es importante resaltar que el Informe del Secretario General de Naciones Unidas sobre Migración Internacional y Desarrollo, presentado en 2006, destaca que la libertad de movimiento de los trabajadores entre los países contribuye a incrementar los ingresos mundiales, al tiempo que vuelve más equitativa su distribución.
Más recientemente, al abrir el Segundo Foro Global sobre Migraciones y Desarrollo, celebrado en Manila, en octubre 2008, Ban Ki-moon dijo que "Los gobiernos deben interpretar la movilidad humana como una herramienta para luchar contra la crisis, como un instrumento de desarrollo económico". 
Esta realidad se manifiesta también en el hecho que los migrantes complementan a los trabajadores nativos de los países receptores, mejorando el rendimiento global de la economía e impactando positivamente el desarrollo territorial de los enclaves de migrantes en los países de destino. 
Por otra parte, mucho se ha discutido y consensado en la CRM sobre el impacto que los diversos flujos financieros asociados a la migración tienen en los países de origen de los trabajadores, especialmente el flujo de remesas. Sin embargo, por muy notables que sean las cifras de remesas, representan la punta de una pirámide en cuya base se encuentra un conjunto de movimientos financieros en bienes y servicios mucho más grande. Esa premisa indica que la migración laboral posee un impacto económico y social que puede articularse para promover procesos de desarrollo nacional y local.

En el caso particular de El Salvador, estamos muy conscientes de la participación económica, social, cultural y de desarrollo de la migración laboral, tanto como país de origen como país de acogida de trabajadores migrantes. 
Al considerar a nuestros connacionales en el exterior, el gobierno salvadoreño --a través del Ministerio de Trabajo y Previsión Social y del Viceministerio para los Salvadoreños en el Exterior-- impulsa diversas políticas para potenciar el desarrollo de El Salvador y de sus comunidades de trabajadores migrantes.

Una de esas iniciativas es nuestro Programa de Trabajadores Temporales en el Exterior, el cual tiene el objetivo de ofrecer una migración ordenada y segura a los trabajadores salvadoreños, así como garantizar un proceso transparente desde el inicio de selección de los candidatos hasta su contratación. Esto permite que las personas con las mejores capacidades y habilidades sean seleccionadas como candidatos a posiciones en las Empresas Contratantes, en igualdad de condiciones de los trabajadores en el país de acogida. 
Un ejemplo exitoso de esa perspectiva es el programa establecido entre El Salvador y Canadá, que data de agosto de 2002.  Hasta la fecha, 942 salvadoreños se han ubicado en ese país. Aunque la industria de los productos cárnicos continúa siendo el rubro con mayor número de contrataciones --94% del total-- se han logrado incursionar en otras áreas como hoteles, restaurantes y cafeterías, entre otros. 

Es importante destacar que, según información proporcionada por las empresas canadienses, la mano de obra salvadoreña es muy apreciada pues es un 35% más productiva que el promedio de trabajadores foráneos. Considerando su desempeño, a más del 80% de los salvadoreños se les ha ofrecido iniciar, bajo auspicios de las empresas contratantes, los procesos de residencia y reunificación con sus familiares, lo cual eleva el total de salvadoreños en el programa a más de mil 500. 

En 2006, dado el crecimiento del programa, se buscó la cooperación de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), como un socio estratégico para el fortalecimiento de la administración del Programa de Trabajadores Temporales en el Exterior. Esa colaboración se plasmó en un Convenio firmado por el Ministerio de Trabajo y Previsión Social, la Organización Internacional para las Migraciones y el Ministerio de Relaciones Exteriores, en abril de ese año. Mediante ese instrumento, se ha logrado unificar el procedimiento de selección y preparación de los contingentes de trabajadores y se han abierto 100 cupos laborales en Canadá para 2008-2009.

En 2007, el programa se amplió a España con un programa piloto de 19 trabajadores en el área de enfermería y en la rama de industria Pirotécnica.

A futuro, junto a los países y organizaciones aquí presentes, buscamos contribuir a estructurar un programa de trabajo general en el que cada país proporcione información acerca de potencialidades laborales de los países emisores y nichos laborales no cubiertos localmente en los países receptores. 
Asimismo, favorecemos la creación de Bolsas de Trabajo nacionales con involucramiento de las instancias gubernamentales y académicas, OIM y ONG interesadas en el tema, como mecanismos transparentes para facilitar la migración laboral temporal, como alternativa de migración ordenada y segura. Tenemos nuestra voluntad puesta ello.
Estimados Amigos y Estimadas Amigas
Tal como señale hace un minuto, los Programas de Trabajadores Temporales en el Exterior son una alternativa humana y respetuosa de los derechos de los migrantes, que debemos promover. Es por ello que, dentro de un esfuerzo de cooperación regional, es importante diseñar políticas e instrumentos de integración para se universalicen las buenas prácticas que existen sobre este tema,

Estoy segura que los distinguidos panelistas y participantes en este Taller contribuirán con mucho empeño al propósito fundamental de generar propuestas que abonen al bienestar y prosperidad de nuestros migrantes.
Muchas gracias,
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